
p
NA T E M P E S T A D  DE VERANO.

¿Qué pasa en los aires? ¿Cuál es 
la  causa que liace huir despavoridas 
á esas bandadas de aves que cruzan  
todas con rum bo a l Sur? ¿Qué pe­
ligro es el que las arranca esos pe­
netrantes y.dolorosos gritos?

No lo sé.
El cielo está sereno. N o se divisa  

la m ás ligera nube, n i se ve n in­
guna de esas rapaces que en ellas  
suelen cebarse.

S in  em bargo, debe ocurrir algo  
nuevo. Los pájaros son demasiado 
perspicaces para alarm arse sin  m o­
tivo . Su v ista  penetrante habrá v is ­
lumbrado algo que nosotros no 
vem os.

V olvam os á  m irar de nuevo.
Allá léjos, m uy léjos, por la par­

te  del N orte , precisam ente por la  
parte de donde sopla el v iento, se

v e  una pequeña nube. Pero hace 
un sol m agnífico, y  aquella nube 
nada ofrece de particular.

Mas lié aquí que poco á poco se 
va extendiendo por el horizonte, y  
á im pulsos del v iento, que sopla cada 
vez con  m ayor fuerza, v iene á pasos 
de g ig a n te , hácia nosotros.

¡Qué nube tan  parda! Sólo sus 
bordes presentan un color ceni­
ciento.

¿Qué ruido es ese?
Óyese un rum or sordo, lejano, 

com o el que producirían m illones de 
pequeñas bolas cliocando unas con 
otras.

¿De dónde puede provenir?
No se ve el m enor relám pago ni 

se oye el más rem oto trueno.
N o obstante, ese rumor sale de la  

nube.

MüM, 18.—TOMO V.—ju m o  1881.
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Ya casi la tenem os encim a.
Ya em piezan á caer anchas go ­

tas de agua.
No nos queda m ás recurso que 

liacer lo que los pájaros: huir en 
busca de un abrigo.

A llí tenem os el m olino de R oca -  
figuera (1), Cobijémonos en él; des­
de sus ventanas podremos contem ­
plar el espectáculo sin  peligro de 
calarnos hasta los huesos.

Demasiado pronto lo hem os di­
cho. Ahora mismo ha empezado á 
llover, y  ya  estoy mojado hasta el 
tuétano.

Por fin hemos llegado. Y a era 
tiem po.

¿Qué es eso que rebota sobre el 
suelo?

¡Qué ha de ser! granizo; ¡y  qué 
granizo , V irgen santa! ¡Si es del 
tam año de a v e lla n a s! ...

Déjame coger alguno.
¿No te  sorprende la regularidad  

de su cristalización? Todas sus caras 
son verdaderos pentágonos. Este  
granizo tiene la forma de un p en -  
tadecágono regular.

Nunca me habia fijado como aho­
ra en la forma del granizo. Muchos 
y  raros ejemplares de él he v isto  
dibujados, pero tan regular como 
éste ninguno.

Y lo que es ahora cae en  abun­
dancia: la  tierra está literalm ente  
cubierta de él.

(1) MoUao que se en^ueotra á la  derecha de la  car­
re tera  de Rihas, eatre UontesTuin j  R ipoll.

¡Oh! y  lo que es peor es que cae 
sin  agua; es lo  que vulgarm ente se 
llam a p iedra  seca.

¡Pobres de nosotrps si nos pilla  
en despoblado!

¿Y no te adm ira que allá por el 
lado de la Cugulera (1) haga sol?

Eso nada tiene de particular. Esas 
nubes generalm ente no abarcan una 
grande zona.

Me parece que no haríam os mal 
en secar un poco nuestros vestidos.

Precisam ente hay otros que se 
encuentran en nuestro caso y  han 
encendido una buena lum bre.

Acerquémonos, pues, a l hogar.
¿Sabes que la  ta l granizada dura 

ya  demasiado? Nunca habia visto  
caer granizo en ta l abundancia.

¿Y no es raro que caiga granizo  
en  Agosto con el sofocante calorque  
hace?

No por cierto; e l granizo no debe 
su formación al descenso de la  tem ­
peratura, sino á la electricidad; es 
un fenómeno puram ente eléctrico.

Parece que cae y a  con m énos in­
tensidad.

Sí, y  nuevam ente mezclado con 
agua.

Y a sale de nuevo el sol.
En cam bio, la  Cugulera está  aho­

ra encapotada.
La tem pestad se aleja; rae parece 

que no haríam os m al en  emprender 
la m archa hácia M ontesqnin.

(1) C jeste  que hay en la misma carretera á  un kU 
Idm etro de San Quirico de Besora.
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¡Qué espesor de granizo! L o m é -  
nos h a j  una capa de vein te  cen tí­
m etros de altura.

No se v e  n i un palm o de terreno 
que no esté  cubierto de él.

¡Mira qué hermoso arco iris!
Y es un  arco iris doble. Doy por 

bien em pleado el chaparrón que me 
ha cogido; es un  espectáculo m ag­
nífico.

De seguro que los labradores pre­
ferirían no ver ese hermoso arco y  
que no hubiera pasado esa nube por 
encim a de sus tierrras.

¿Por qué?
Porque cuando desaparezca el 

granizo que ahora cubre los campos, 
se encontrarán con que han perdido 
su trabajo de m edio año.

Los trigos están  ya segados.
Pero no los m ijos, y  además, 

ellos, que sólo de vegetales se a li­
m entan, no tendrán m añana una 
m ala col n i una triste judía que 
poner en el puchero.

Eso es verdad pero ¡qué quieres! 
soy tan  egoísta  que, en presencia de 
esos espectáculos, no pienso en otra

cosa que en el placer que experi­
m ento en contem plarlos.

Pues aquí tienes otro no m énos 
curioso.

Es cierto . ¡Qué form as tan  ca­
prichosas tien e  esa niebla que se le ­
vanta  del lecho del Ter!

‘ ¡Con qué rapidez sube por la la­
dera !

Cualquiera diria que las ninfas 
del rio , envueltas en blancas túni­
cas de trasparente g a sa , celebran  
con fantástica  danza la  escena que 
acaba de tener lugar.

Apresurem os el paso: el sol se ha 
puesto ya  y  em pieza á oscurecer.
• N o es tan  fácil como tú supones 
eso de apretar el paso: se anda muy 
m al sobre el gran izo ; m is piés es­
tá n  empapados en agua.

¡Ah! ya  veo brillar la luz a l tra ­
vés de los cristales del balcón del 
com edor de m i casa. ¡Con qué an­
siedad debe estar m i esposa!

¡Gracias á Dios que hem os lleg a ­
do! ¡Conque placer me sentaré entre  
m im u jery  m is hijos junto al hogar!

C e l s o  G o m is .

A VOZ DE LA CONCIENCIA.

En un  d ila tado  valle, 
R endido por el ca lor,
Se en c o n tra b a  sob re  el césped 
E l m ás in fam e ladrón .
Su asp ec to  rudo  y  som brío  
Es de lo s  cam pos te rro r ,
P u es h a r to  c u e n ta  la  fam a

Sus in s tin to s  de león.
L a fie reza  y  s a n g re  fría  
Con q u e  v a  del rico  en pos. 
D ispuesto  á  d a r le  m ü e rte  
S in  n in g u n a  com pasión ,
O la  in fam e y  c ru e l venganza 
Con que a lg u n a  vez trocó
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E n u n a  p ira  de llam as 
L a  choza del lab rad o r.

A la  so m b ra  de los á rb o le s . 
A quel in fam e lad rón  
A si cu e n ta n  que m u rm u ra , 
P en sa tiv o , á  m edia voz;
«¿Por qué con o ro  y  d e lic ias , 
S iendo del m onte el S eñ o r,
No en c u en tra  goce n inguno  
Mi angustiado  corazón?
¿P or qué no sa lgo  de d ia  
C uando luce el bello sol?
¿P or qué ta n  sólo d e  noche 
M uestro  m i ra b ia  y fu ro r?
E s qu e  do q u ie ra  m e sigue 
Sin c e s a r  te rr ib le  voz.
U n a voz que m e recu erd a  
M is in fam ias, m i tra ic ión .
Que m e tra e  á  la  m em oria  
C uán  infam e h e  sido yo,
Y los nom bres de la s  v íc tim as 
Q ue h a  inm olado m i fu ro r; 
L a s  c a s a s  p o r  mí quem adas. 
Mi no s a d a b le  am bición,

O bien  m e tr a z a  un  cad a lso  
Do e s tá  m i som bra feroz 
Y las g en te s  ag ru p a d as  
G ozándose en m i dolor;
O ra  me m u e s tra  so m b ría  
T ris te  y  húm eda prisión ;
O ra  la  im ágen  del m undo 
En el cual ¡ay, sa n to  Diosl 
N ingún  corazón  hon rado  
C om prende m í corazón . 
¡M aldita voz!... cesa ,., cesa ... 
Que y a  m e ca u sa s  h o rro r. 
Q ue tu s  g r ito s  n ad ie  sien te , 
M as todos los oigo yo.»

A l te rm in a r  e l bandido 
T a le s  q u e jas  de do lor.
P udo escu c h a r m uy d e  ce rc a  
U n a  voz que respondió:

«No cesaré m ién tra s  pioas,
Q ae lu  pecho es m i m ansión:
¡Soy  L.A VOZ DE LA CONCIENCIA! 
M artirio  del pecador!

R a f a e l  A b e l l a n  y  A n t a .

OS DOS P U C H E R O S .

I.

Éranse dos pucheros que nacie­
ron en  el m ism o dia, y  qne el mis­
mo m olde ó igual tierra hicieron  
idénticos; los dos fueron vendidos 
al m ism o dueño y  los dos fueron á 
parar á la m ism a cocina. Pero muy 
pronto em pezaron sus vidas á ser 
diferentes: el uno se abrasé la panza 
desde el primer m omento y  nunca 
más se apartó de la lumbre.

Todos los dias cocia la  comida de 
la m odesta fam ilia, y  pasó prestando 
señalados servicios por espacio de 
muchos años, en los cuales, quizá

por premio á  so  m érito , la criada 
le daba fuertes restregones con un 
estropajo lleno de arena que araña­
ba sus entrañas.

La lum bre que le quem aba se 
convertía en  ceniza, el agua que le 
lavaba se tiraba al campo por in ­
servible, y  é l, fuerte que fuerte, sin  
resentirse un instante en su frágil 
naturaleza.

Con deciros que toda su vida es­
tuvo trabajando com o un negro, 
queda hecha su historia.

Pues bien: cuando m urió, como 
podríamos decir en  e l campo de ba­
ta lla , nadie se acordó de é l, y  la
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criada que tanto le  había hecho pe­
nar le arrojó con furia contra una 
peña, donde se m ultiplicaron sus 
fragm entos.

Nadie se volv ió  á acordar de él.

II.

El otro puchero estuvo descan­
sando en cl vasar m iéntras su com­
pañero se cocia diariam ente para 
cum plir d ignam ente con su obli­
gación.

El dueño de la casa era un  hom ­
bre m uy m alo. Todos los crím enes 
tenian cabida en su conciencia.

¡Y a veis qué m onstruo seria 
cuando resolvió envenenar á su fa­
m ilia ! ...

Para llevar á cabo su horrible 
resolución, cogió el puchero que 
jam ás habia sido usado y  en  é l pre­
paró el brebaje del que se valió  
para cumplir su fatal propósito.

¿Quién hizo más y  mejores ser­

vicios? ¿Cuál de los dos m erecia más 
aprecio?...

Seguram ente que e l que pasó su 
vida al lado de la lu m b re...

Pues bien: la causa que se formó 
al autor del crim en se hizo célebre, 
porque tam bién hay célebres dispa­
rates, y  el puchero, como cuerpo de 
delito, adquirió un gran  v a lo r ... y  
fué depositado en un m useo de cu­
riosidades...

Dedúcese de este cuento que más 
v a le  ser honrado que tristem ente  
célebre, porque el puchero que hizo 
una vida honrada, tiene su cuerpo 
lim pio, y al del veneno le quedará 
entre sus poros la sustancia m ortí­
fera, y  hará que nadie le coja n i se 
acerque á  él n i le recuerde sin re­
pugnancia . S in  em bargo, la  injus­
ticia  del mundo hace que se olvide  
del que consum e su vida en el traba­
jo , para dar celebridad a l m alvado, 
que sólo desprecio y  horror m erece.

P e d r o  G r o iz a r d .

y v s í

H acia un cartelon m irando 
Que en su pupitre  tenia,
Así un profesor decia 
L a aritm ética  explicando:

—¿Quién á  negarm e se  a treve 
Que es te  núm ero que veis 
Es un seis?... Y si es un seis, 
¿Por qué decís que e s  un nueve?

Y un niño, con desparpajo. 
In terrum pe a l profesor.

E S TODO.

Diciéndole:—«Sí, señor...
Pero es un seis boca abajo.»

Ante recurso  tan  diestro,
N ada tuvo que objetar;
Y para  m ejor quedar,
Asi contestó el maestro:

—Razón tienes, no es m entira; 
Hijo mío, dices bien:
Todas las  cosas se ven 
Según como se las m ira.

J u a n  R e d o .v d o  y  M e n d u i ñ a ,
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A
BNEGACION.  DE  Ü K  ANIMAL.

Infinitas veces se fia puesto de 
manifiesto la  fidelidad del perro y  
los heróicos sacrificios que por ella  
realiza; pero no parece sino que tan  
cariñoso anim al se com place en se­
gu ir diariam ente la historia de sus 
actos de abnegación, de su am or al 
hom bre, y  sobre todo de su v ig ilan ­
cia protectora sobre el niño.

El últim o ejemplo nos lo propor­
ciona la  prensa del Canadá.

E l m aquinista de un tren que 
recorría un cam ino de hierro obser­
vó que en el centro de la  v ía  se 
encontraba un hermoso perro, y  
que, en  vez de huir del peligro que 
le am enazaba, ladraba furiosam en­
te viendo avanzar la  locom otora. 
Compadecido el m aquinista, hizo uso 
del silbato para ahuyentar al perro, 
y  procuró refrenar la  m archa del

tren; pero la  fuerza de la m áquina  
hizo inútil su empeño, y  el tren pasó 
sobreel cuerpo deldesgraciado perro, 
destrozándolo por com pleto. Pero, 
al mirar hácia atrás, los conducto­
res observaron sobre la v ía  algunos  
pedazos de trapo, y  pudieron reco­
nocer raás tarde el cadáver de un 
niño junto al del perro.

El fiel anim al velaba sin duda el 
sueño de su infantil am o; conoció  
el peligro que le  am enazaba, y  avisó  
al tren de la  única m anera que po­
dia hacerlo: ladrando desesperada­
m ente. Después, y  cuando toda sal­
vación era im posible para el niño, 
el perro no quiso abandonarle, y  
prefirió morir con é l. ¿Puede el 
hombre llevar más léjos su abne­
gación?

X .

«A E X P O S I C I O N  D E L  P A R T E R R E .

La prensa m adrileña v ien e con­
sagrando entusiastas elogios á la 
Exposición da anim ales y  plantas, 
de que hablam os en nuestro últim o  
número, y  que habrá cerrado sus 
puertas cuando éste llegu e á manos 
de los lectores.

Hé aquí algunos párrafos de un

brillante artículo que dedicó á  la  
m ism a E l C lam or de la P a tr ia  en  
su núm ero del domingo:

ajQaé h a  dem ostrado la Sociedad protec­
tora de los anim ales ¡] de las p lan tas e n  e s te  
te rce r certamen?

El sentim iento que la  dom ina y  el. afan 
que la  enaltece, afan  y sentim iento en a r ­
m onía con los laudabilísim os propósitos de 
las sociedades herm anas de G inebra, Bél­
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gica y F rancia , asociadas e s te  año á la 
m adrileña en la m anifestación práctica 
de la referida exhibición.

¿Es la  Exposición un acto ó un pre­
texto?
' Lo uno y lo otro.
Es un acto de g ran  sim patía hácia  la 

fauna y la flora de la  Península.
Es un p re tex to  p a ra  em pezar por la 

p lan ta , seguir por el anim al doméstico y 
ascender al niño y á la  m ujer.

D este rra r la  barbarie  en el tra to  equi­
vale a m odificar dulcem ente las  costum ­
bres.

Asi como la sordidez ex te rn a  produce eí 
asco, así la sordidez del alm a provoca la 
repugnancia y determ ina el hastío, finali­
zando en la  vergüenza y en la deshonra.

El cultivo de las  p lan tas favorece la  lo ­
zanía de éstas, aum enta  la  producción y 
orig ina variedades botánicas de notable 
im portancia.

El cuidado de los anim ales, su estudio y 
exám en minucioso determ ina razas  nue­
vas, tiende al desarrollo  de las  especies y 
modifica ventajosam ente los productos 
zoológicos.

Tam bién el hom bre es una p lan ta  ó un 
anim al.

El riego de la  educación, la  atm ósfera 
*de caridad, las b risas de te rn u ra , encan­
tos de paciencia, dulzuras del cariño, a r ­
m onías de perdón, labios p a ra  bendecir, 
corazones para  am ar, in teligencias p a ra  
enseñar; hé a h í los factores de essts flores 
que se llam an virtudes, resplandores n íti­
dos de las alm as buenas, ru tilan tes  e s tre ­
llas de las sociedades que realizan el bien.

El vendaval de la  ignorancia, el sim oum  
de! ateísm o, el helado cierzo de la envidia, 
el furor del odio, la  baba del crim en anu­
blan los horizontes del alm a, inoculan en 
el sentim iento g angrenas crim inales que 
hacen de la  racional c ria tu ra  la  fiera in ­
dóm ita y v itanda, el anim al salvaje  y te ­
mible que todo lo arrolla , instituciones, 
partidos, m onum entos, glorias, recuerdos- 
y esperanzas, que no alientan  ni la ten  en 
fam ilias desoladas, hum illadas por el ma" 
terialiarao, podridas por fatales, falalísi 
mos ejemplos, destinadasá  m orir de m uer­
te , esto es, á  m orir sin gloria y sin honor, 
como m uere la bestia informe, á  m anos de 
o tras  bestias dañinas.»

LA O C T A V A  D E L  S A NT O .

En am ena sociedad celebran en el ja rd ín  dol botel. donde vive su abuelito, el dia de 
San Juan, cum pleaños de aquel respetable y cariñoso anciano, que se ha  gastado a lg u ­
nos duros en com prarles juguetes y dulces. Sólo tienen un sentim iento, y es que el dia 
de San Juan  sólo es una vez cada año, cuando ellos quisieran, por lo mucho que disfru­
tan, que se celebrase por lo ménos los jueves y los domingos, y como no es fácil que lo 
consigan están  constituidos en sesión perm anente á  fln de d iscu tir cómo han  de expo­
n er an te su  abuelito el modo de llevar á efecto aguello de que iodos ios sanios itenen 
ociaoa.
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LA P E I M E E A  H A Z A Ñ A
cuadro dram ático

CR IC» lyA I. t)E

L U G I O  V I Ñ A S  Y  D E Z A

PERSONAJES.

D i e g o  L a i n e z , p a d re  de 
Roortico D í a z  d e  V i v a r . 
Ñ u ñ o , escudero.
J iM E . v A  G ó m e z ,

Habiíacion en casa d e  Diego L a inez, con  
puerta  lateral y  en di fo n d o .

ES€EXA F R IU E R A .
R O D B I O O  y  D I E G O  U A I N E Z .

D ie go  La in ez  entra  por el fondo con  a ire  contristado, 
y n ir ig ié n d o se  a R od rigo , que sa le  i  rec ib irle  respe­
tuosam ente, le  ron tem p la  u n  m om ento  Antes do 
hab la r le .

D i e g o . R o d r i g o ,  ¿ t i e n e s  v a l o r ?
R o D . S o y  v u e s t r a  s a n g r e .
D i e g o . E s o  s i e n t o ,

q u e  n o  h e  d e  h a l l a r  a r d i m i e n t o  
d o n d e  n o  a l i e n t a  e l  h o n o r .

R o d . V e d .  p a d r e ,  lo  q u e  d e c í s ,
que no merezco esa ofen-sa.

D i e g o . O tra  m ayor, sin defensa 
estás dejando.

R o d . (V io len tam ente .)  ¡Mentisl 
¡Oh! Perdonad si m i labio 
fa ltaros pudo atrevido; 
m as no resiste  mi oido 
la vergüenza del agravio.

D i e g o . ¿De veras? ¿Aun en tu frente 
la  in ju ria  su rubor m uestra? 
¿Hay ya  vigor en tu d iestra  
para  vengarla  potente?
Pues oye, y decido luégo 
lo que te toca intentar, 
si eres capaz de en jugar 
este  llanto en que me anego.

R o d . ¡Ah! ¿De qué m ates se tra ta  
que así os agobian á  vos? 
Hablad, padre; hablad por Dios, 
que la impaciencia m e m ata,
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Diego. ConaiiUado por el Rey,
que mis años tiene en cuenta, 
sobre la  g u erra  que interna, 
con tra  la  m orisca grey, 
e s tab a  yo hace un instan te 
exponiendo con m esura 
la  m anera m ás segura 
de hacer su em prqsa triunfante. 
Que mi opinión fuese errada, 
ó que por diversos modos 
no los ag radase  á todos, 
no pudo ex trañ arm e nada; 
pues no es el hom bre infalible, 
y en  punto ta n  delicado, 
jun to  á un parecer honrado 
o tro  d istin to  es posible.
Pero mi edad y servicios 
exigían con razón 
que al com batir mi opinión 
se respetasen  mis juicios, 
y no con fiera altivez 
y m odales a ltaneros 
se hollasen en mi los fueros 
de la  sang re  y la  vejez.
Hubo, sin em bargo, un hombro 
—;cl decirlo me haco'nial!— 
que en la cám ara  real 
hizo escarnio de mi nombre, 
y con Sangrienta ironía 
y sem blante desdeñoso, 
atribuyó calum nioso 
mi consejo á  cobardia.

Rod. Dios de Diosl ¿Y á  ta l afrenta 
habéis callado?

Diego. Aunque c l frío
de la  edad h ie la  mi brío, 
y sus a rran q u es no alienta, 
como áun  en mis venas arde 
de Lain Calvo el honor, 
volví a l injusto agresor 
su dictado de cobarde.

R od. ¡Bien!
DiKGO. No, Rodrigo, que osada

la  lengua no debe hablar 
si no se puede apoyar 
con la  fuerza de la  espada.
Yo le contesté arrogante , 
y él, con desprecio villano, 
alzó la  orgullosa mano 
y  mancilló m í sem blante.

Rod.  ¿y  a s í  lo decísf ¿Y así, 
débil, caduco y lloroso, 
ese padrón afrentoso 
vem s á ech ar sobre mí?
¿Y a s í ,  con vuestros tem ores, 
m e a rreb a tá is  sin clemencia 
esa  honra, que e ra  la  herencia 
de m is Ínclitos mayores? 
¿Cómo queréis que la  vida 
agradezca de esa suerte, 
cuando es peor que la  m uerte 
la  ex istencia  envilecida?

Diego. Achaque es de la  vejez 
y de a jena  indignidad: 
cub re  tú  mi ancianidad 
cual yo am paré  tu  niñez.

Que si mi baldón te alcanza 
en !% pública opinión, 
en cambio, satisfacción 
me d a rá  á mí tu venganza.

UoD. ¡Oh! cum plida la tendréis 
de quien m i mal ocasiona.
¡Si la sang re  cl daño abona, 
en su sangro  os bañareis!
Pronto volverá á brillar 
n u es tra  fam a enhiesta  y pura; 
¡sobre su acero os lo ju ra  
Don Rodriro de Vivarl 
¿Quién fué el implo?

Dieco. Es un hombro
á  quien tem e todo el mundo.

Rod. No sé tem er.
D i e g o . Iracundo.
Ron. ¡Y vil!
D i e g o . Valiente.
R o d . |S u  n o m b r e !
Diego. Que a l trono vive cercano.
Roo. Mejor.
D i e g o . Y es del rey  amigo.
llO D . ¡Su nom bre... su  nom bre os digo!
D i e g o . Pues bien: el conde Lozano.
Ron. ¡Ahí
D i e g o . t ú  h a rás  lo que m ás cuadro 

á  n u es tra  raza  humillada; 
m as vé que no hay vida honrada 
p a ra  el que no honra  á  su padre. 
(V á sep o r  la  puerta  lateral.)

K-SCK.Vt II.
R O D R IG O , s o lo .

¿Será cierto  lo que ol?
El conde Lozano, si...
No es ilusión de un momento:
¡Lo dice con su torm ento 
el dolor que siento en mil 
¿Quién agonía  tan  fuerte 
sufrió ni tan  honda pena?
A un hom bre debo d ar m uerte; 
y  ese hom bre ¡terrible suerte! 
es el padre  de Jim ena.
¡Del ídolo á  quien adoro, 
y en quien c fro mi ventura! 
Luego el deber que deploro 
me condena á  e terno loro 
V á  perpetua  desventura. 
¡Imposible! No hay poder 
que ta l sacrificio exij'a; 
ni del padre, á  mi entender, 
sobre la  ¡nocente hija 
las culpas deben caer.
Mas ¿no e s  ley de la opinión, 
aunque á  la  razón no cuadre, 
tan  absurda  sucesión?
¿No me alcanza á  m í el baldón 
que infirió al mió su padre?
Pues entónces, si tolero 
u ltra je  tan  desmedido, 
renuncio á  ser caballero, 
y  en vano por ella  espero 
v er mi am or correspondido.
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Que no ex iste  ciertam ente 
ninguna dam a en Castilla 
capaz de m ira r  clem ente 
á  quien cobarde consiente 
tan vergonzosa m ancilla.
B asta, b a s ta  de dudar.
Si nada puedo esperar 
m iéntras mi nom bre no encum bre, 
y del sol la  pura  lum bre 
altivo llegue á  eclipsar: 
si p a ra  un noble no es vida 
la que p rivada de honor 
se consume envilecida, i 
¡adiós, ilusión querida 
con que me brindó el amor!
Te fué contrario  el destino; 
m as te  ofrecen m is enojos 
que corran  igual camino 
la  sangre de tu asesino 
y este llanto de mis ojosl 
¡Nuñol

III.
R O D R IG O  y  Ñ U Ñ O .

NüÑo. Señor,
RoD. Sin que á nadie

hagas sabedor del caso, 
dam e aquella vieja espada 
de M udarra el castellano.
Quiero probar si su  temple 
ha perdido con los a ñ o s , 
y 81 el moho que la  cubre 
su antiguo lu s tre  ha  empañado.

Nu.Ño, ¿Qué pretendéis, Don Rodrigo?
RoD. Cobrar de un hom bre villano 

c ie rta  deuda de familia.
Ñuño. Ved, señor, que ese cuidado 

ni á  vuestra  edad corresponde 
ni es ta re a  de un hidalgo.

Rod. Yo sé bien lo que me im porta; 
obedece.

Ñ uño. Consultadlo
al ménos con vuestro padre 
prim ero.

Rod. ¡Truenos y rayosl
¿Crees que por fa lta  de bozo 
soy todavía un m uchacho?
Nó; Gie ha convertido en hom bre 
la experiencia de un agravio. 
Anda.

NuÑo. A mi p e sa r lo  haré.
(5a/e p o r  la pu er ta  la teral.)

RoD. Y con ello hab rás ganado, 
que no suporta consejos 
quien la m uerte  va  buscando.

Nu.Ño. (Volviendo con una  espada que en­
trega á  D. Rodrigo.]

Tened.
R od . ¡V engadora mia,

hoy á  m i honor te consagro!
■Haz cuen ta , valiente espada,
«que es de M udarra mi brazo,
»y que con su brazo riñes,
«porque suyo es el agravio.

«Bien sé que te co rrerás 
»de m irarte  asi en mi mano,
»mas no te podrás co rrer 
»de volver a trá s  un paso.
»Tan fuerte como tu acero 
»nie veras en  campo arm ado; 
í ta n  bueno como el prim ero 
«segundo dueño has cobrado;
»qiie cuando alguno te venza,
«del hecho torpe enojado, 
sh asia  la cruz en mi pecho 
«te esconderé muy airado.
)) Vamos al campo, que es hora 
»de d a r  al conde Lozano,
»el castigo que merece 
epor su infam e lengua y mano (1) » 

( Váse por el fo ro .)

llS rE A A  IV.
NUÑO, después DlBGO i.AlNEZ.

Ñuño. ¿Quién á  contener se a rrie sg a  
el esp íritu  exaltado 
que revelan su s  miradas?
Aunque á  la niñez cercano, 
de su esclarecida sangre 
no desdice, y  fuera osado 
que se opusiera á sus gustos 
la voluntad de un vasallo.
Corro á  decir á  Don Diego 
lo que pasa.

Diego. (S a d en d o p o r  la p u erta  lateral.)
No hay descanso 

para  quien vive sin honra 
y es de la vergüenza esclavo, 
que á todas partes  le sigue 
el fan tasm a de su agravio.

NuÑo. Señor.
Diego. Déjame.
NuÑo. Señor.
Diego. ¿A ta l m iseria he llegado,

que ya  ni en mi propia casa 
se respetan  mis m andatos?
Vete,

NuÑo. Q uisiera deciros.,.
Diego. Y yo no  quiero escucharlo.
NuÑo. U rge ta l vez...
Diego. No me im porta.
NuÑo. Es que hay peligro...
Diego. Mis años

son el m ayor.
NuÑo. Por los suyos

me decido á m olestaros.
Diego. ¡Por los suyosl ¿De quién hablas? 

¿Qué h a  sucedido?
NuÑo. Hace un ra to

me llamó aquí Don Rodrigo, 
y con acento enojado 
me pidió la  vieja espada 
de M udarra el castellano.
Yo ie quise resistir 
viendo su furia...

Diego. ¡insensatol

(1) Romancero del Cid.
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Ñ u ñ o . Pero al fin...
Diego. ¿Se la  en tregaste ,

verdad?
Ñuño. No pude excusarlo .
Diego. ¿Y entónces?
Ñuño. La asió gozoso,

y á  ju zg a r por lo que alcanzo 
de sus palaoras, la m uerte 
va  á  d a r  a l conde Lozano.

Diego. [Ah! No hay  duda; es hijo mío. 
¡Ya puedo en jugar el llanto, 
que m iéntras tengan  mis canas 
el apoyo de su brazo, 
no quedará sin defensa 
la  raza  de Lain Calvol 
Corre tra s  él.

Ñ u ñ o . ¿ a  im p e d i r . . . ?
Diego. [Guárdate bien de íntentarlol 

A trae rm e  sin dem ora 
la nueva feliz que aguardo.

(V á se  Ñ u ñ o  por el Joro .)

E f« € E l¡A

d ie g o  l a i x k z , solo.

Calm a tus duelos, honor, 
que si el hielo de ia  edad 
impide á mi ancianidad 
se r  guarda  de tu esplendor,
Dios, en sus bienes prolijo, 
a liv ia  m i padecer, 
haciéndom e renacer 
en ia persona de un hijo.
¡Y dudaba de la suerte  
que así á  mis quejas respondal 
—Pero... ¿y si el h ierro  del Conde 
á  mi Rodrigo da muerte?
Si en ese com bate fiero 
á  que mi orgullo le lanza, 
en vez de lograr venganza 
de mi rival altanero , 
en tre  sus m anos la  vida 
pierde el cuitado ta l vez,
¿qué se rá  de mi vejez, 
u ltra jada  y dolorida?
Es un mozo, casi un niño, 
que carece  de experiencia... 
¿Cómo pudo esta  im prudencia 
o cu lta rle  á  m i carino?
Y ya  es ta rde ... y ya  no hay  medio 
de im pedir ta l d esven tu ra ...
¡Dios san to , ved m i am argura, 
y  dad á  mi m al remedio!

r s c E v i  VI.
DIEGO I.A IXEZ y  JIMEXA.

J lm sn a  sa le a p re sa ra d a m ea tep o r  la  puerta  d e l fo ro .

J im. ¡DonDiegol
Diego. 

J im.
Jimena?

¿Vos en mi casa,

|S i es que la  vida

Diego.
J im.
Diego.

J im ,
Diego.

J im.
Diego.

J im.

estim áis del hijo  vuestro, 
corred, señor, que peligral 

Diego. ¡Es posible!
J im. Sí , aho ra  mismo

tal vez con mi padre lidia,
Le vi, a l sa lir ae palacio, 
detenerle ardiendo en ira; 
y aunque ni oí sus palabras, 
ni nada el lance me explica, 
los adem anes violentos 
de am bos, s'u ac titud  altiva , 
todo me hace presum ir 
u n a  desgracia  inaudita.
]El cielo le dará  apoyo!
¿Qué decís?

Quo la justicia 
de la  cau sa  de Rodrigo 
no puede quedar vencida. 
[Ksiais delirandol

El conde, 
afren tando  su hidalguía, 
puso en mi ro stro  su mano. 
[Oh Diosl

Y ta n ta  m ancilla 
sólo con sangre se lava.
[Pero esa lucha es impía! 
lUno. es la  luz de mis ojos, 
á  otro le debo la  vida! 
Cualquiera de ellos que caiga 
lleva consigo mi dicha; 
cualquiera de ellos que venza 
se rá  un malvado á  mi vista... 
¡Señor, doleos piadoso 
de tan  terrib le  agonía!
¿Y eréis que yo no sufro?
¿Que en mi córazon no anida 
el tem or de que Rodrigo 
al esfuerzo no resis ta  
de un liom bre cuyo valor 
cien com bates acreditan?
P ues ¿por qué dudar entónces? 
No os detengáis. Todavía 
es tiempo de que estoi'bemos 
esa  lucha parricida.
¿Y mi honra, Jimena?

A salvo 
quedará. Yo de rodillas 
pu esta  á los piés de mi padre, 
liaré que perdón os pida, 
que os satisfaga, que humille 
arite vos su frente altiva.
¡Él ya  e s ta rá  pesaroso 
del u ltra je  que os irrita , 
y  viendo co rre r m is lágrim as, 
sabiendo que en ello estriba 
mi ventura, cederá 
a n te  ei llan to  de su hija! 

D i e g o . ¡Imposible!
J im. ¿Por qué causa?
D i e g o . Sólo con sang re  se limpia 

mi afrenta.
J,M. Pero ¿y si m uere

Rodrigo?
D i e g o . ¡Que Dios le asistal
J im. ¿y  vos decís que le amais?

¿Qué sois su padre? ¡Mentira!

Diego.

J im.

Diego.
J i m ,
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281 EDUCACION y  RECREO.

;Yo le sa lv a ré ;y o  solal 
Yo las a rm as honiieidas 
separaré  con mi pecho; 
y si ciegos por la ira, 
ni mis súplicas atienden, 
ni se calm an á  mi vista,
¡haré que en mi eora/.nn 
apaguen su saña irnpial 
Vuelo en su busca.

D i e g o .  {Deteniéndola.) [Jimena!
J im. Dejadme. Quiero ser víctim a 

de mi amor, y no testigo 
de un hecho 'que me horroriza.

vil,
DICHOS, ÑUÑO por e l foro.

Ñ u ñ o .  Señor, Don Rodrigo llega 
triunfante.

7im. [Lengua m aldita!
¿Qué osas decir?

D i e g o .  ¡Desdiclinda!
Ñ u ñ o .  Lo que he visto.
J im. T ú deliras.

No cabe que e ldéb iljunco  
quiebre á  la robusta  encina.

Nu.Ño. Y sin em bargo, su s a n g re ..
D i e g o .  ¡Calla!
Nu.Ño. Perdonad.
J im. _ No finjas,

viejo cruel, que tu s  ojos 
manifiestan lu alegría.
Pero te engañas... ¡Rodrigo!

( Viéndole.)

E3«Clt.V4 VIII.

DICHOS, RODRIGO por 8| foro.

R o d .  jjim enaí ¡Suerteenem iga!
J im. ÍLuego es verdad? ¿Y es tu  mano

la  que destruye mi dicha?...
Adiós para  siem pre. ¡Padre, 
ladre!... ¡Perdona á  lu  hija! 
V ásepreeipitadam enteporel foro.) 

D i e g o .  {A Ñ año .)
Síguela, y  no la  abandones.

(V á se  Ñ año .)
R o d .  ¡Por q u é  n o  q u e d é  s i n  v i d a !

i ; s r i : v 4  i x .
DIEQO L.AINEZ y  RODRIGO.

D i e g o .  Ven á m is brazos. Rodrigo; 
ven, custodio de mi honor.
No le sum a en el dolor 
la hazaña que yo beniligo. 
¿Conque has lavado mi m engua 
con la sangre del villano ?

Roo. Sí, su m ano ya  no es mano,
ladre, ni su  íen g u aes  lengua. 
)el orgullo y el poder 

h a  triunfado la razón, 
y el que causó tu  baldón 
no te  volverá á ofender.
E n tre  la paz en tu  alm a, 
que aunque esia  tris te  victoria 
que da  principio á  mi gloria 
viene á  robarm e la calma, 
dicha, am or y porvenir 
sabré de nuevo a rrie sg a r, 
si es preciso, p a ra  honrar 
á  quien debo mi existir.

D i e g o .  ¡Bien, hijo! P rém ietoel cielo 
cual lo anhe la  mi te rn u ra .

R o d .  Ser causa  do esa  ven tu ra  
es hoy mi m ayor consuelo. 
¡Mas ya que enem igo el hado 
quiso con impía sañ a  
¡ay! que mi prim er liazaña 
me deje desesperado, 
á  !a llam a ab rasadora  
en que me consumo vivo, 
da tan  de hoy m ás lenitivo 
to rren tes  de sang re  mora!

(D irigiéndose á la parte  de t^fuera.) 
]Sús! ¡A cabal o, mis fieles!

D i e g o .  ¿Te au sen tas  ya?
R o d .  Sin ta rd a r

un instan te . Quiero ahogar 
mi dolor en tre  laureles.

D i e g o .  Eres jóven ...
R o d .  ¿No lo fui

p a ra  vengarm e deí conde?
Su tris te  suerte  responde 
del brío que a lien ta  en mi. 
¡Tiemblen, pues, de mi furor 
los que a fren tan  á  Castilla, 
que va á  esg rim ir la  cuchilla 
Rodrigo el Campeadorl

F i n .
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yVcTUALIDADES.

U n pe ta rd o  colocado d ia s  h á  en un  por­
ta l de la  callo de San O propio, p o r alguno  
de los individuos que se p roporc ionan  el 
crim inal p lace r d e  te n e r  a la rm a d a  á  la  po ­
blación. h ir ió g ra v e m e n te  á  tre s  ¡nocentes 
n iños. L a población e n te ra  se h a lla  ju s ta ­
m en te  ind ignada; la s  au to rid ad es desp le­
g an  el m a y o r celo p a ra  c a s tig a r  á  lo s  a u ­
to re s  d e  tan  v iles a te n ta d o s , y  la  ca rid ad  
h a  p rocurado  a l iv ia r  l a  tr is te  s ituac ión  do 
la s  fam ilias  de los n iños con gen ero so s 
d onativos y  co rd ia les  consuelos. El e s ta 'lo  
de los n iños á  la  h o ra  que c e rra m o s  este  
n ú m ero  e ra  re la tiv a m e n te  sa tisfac to rio .

C ada año son  m ás sa tis fac to rio s  lo s  r e ­
su ltad o s qu e  a lcan zan  la s  a lu m n a s  de la 
E scu e la  de M úsica y  D eclam ación, debidos 
a l celo y  ac tiv id ad  d e  su d igno d ire c to r  y 
n u es tro  querido  am igo  el m a es tro  A rrie la  
y  á  la  cooperación de los se ñ o re s  p ro fe­
so res .

El d ia  22 del a c tu a l se  ce leb ra ro n  los 
e jerc ic ios de oposición á  los p rem ios c o r­
respond ien tes  a  la  en señ a n za  de piano. 
T odas la s  a lu m n a s  que to m aron  p a r te  en 
e l concurso  fueron con ju s tic ia  ap lau d id as  
p o r la  m a e s tr ía  con que e jec u ta ro n  la s  
piezas m usica les .

U na vez te rm in ad o s  los ejercic ios se 
p rocedió  á  la  vo tación , dando  p o r re su lta ­
do: p rim e ro s  p rem ios, se ñ o rita  d o ñ a  F e r­
n an d a  de L etre  y se ñ o rita  d oña  C oncha 
R o sse ll; se g u n d o s, se ñ o rita s  E g u ilu z , y  
Díaz, y  accésit, s e ñ o r ita  U bago.

L as se ñ o rita s  L etre  y  R ossell fueron ob­
je to  de u n a  v e rd a d e ra  ovación , p a r tic u la r­
m ente la  p rim e ra , qu e  ejecu tó  de un  modo 
m a g is tra l a s í  la  p ieza  d e  concu rso  com o la  
que el Ju ra d o  le p resen tó . T an to  el p ro fe­
so r  de la  m ism a, S r. Z abalza , com o la  d is­
tin g u id a  se ñ o rita , q u e  ta n  b rillan tem en te  
com ienza su c a r re ra ,  e s tá n  d e  la  m ás com ­
p le ta  e n h o ra b u en a .

« »
El te a tr o  d eG u ig n o l, no creyendo  c o r ­

re sp o n d e r  b a s ta n te  a l  fav o r quo un  num e­
roso  público  c o n s tan tem e n te  le d ispensa

con la s  lin d as co m ed ias  que en  el m ism o 
se re p re se n ta b a n , ol m iérco les 22 se  e s ­
tre n ó  u n a  t i tu la d a  L a  herencia del brujo, 
no tab le  por la  m a g ia  y  co n tin u as  tra s fo r-  
m aciones, en  la s  quo luce un  d e s lu m b ra ­
d o r a tr c s z o , lin d ís im as deco rac io n es y 
m ás de 60 tra je s  de lla m a tiv a s  y r ic a s  te ­
las. P a ra  que ju z g u en  los pequeños le c to ­
res  d e  L a  N i ñ e z  e l éx ito  que d icha  o b ra  h a  
ob ten ido , b ás ten o s dec ir que la  em p re sa  
que ta n  d isc re ta m en te  d ir ig e  d icho  tea- 
ir i to  se vió ob ligada  en  la  noche del e s ­
tre n o  á  re p e tir la , por s e r  m u ch as la s  p e r ­
sonas qu e  com prados los b illetes no  pudie­
ro n  p e n e tr a r  a  p a s a r  el b uen  ra to  que la  
n u ev a  producción  p ropo rc iona, no sólo á  
los n iños, sino  á  la s  p e rso n a s  m ay o res .

***
En el a lto  del T ivoli ( P r a d o )  se e s tá  

co n stru y en d o  un  te a tro  d e  m arionetas  
p a ra  d a r  o b ra s  d e  gran  espectáculo. P arece  
que la  e m p re sa  c u e n ta  con m uy  b u en as 
d eco raciones y  un  r ico  ves tu ario .

***
L os e x á m e n e s  que se e s tá n  verificando 

en  e l colegio de Sordo-M udos y  de Ciegos 
de e s ta  c o r te  h a n  pu es to  un a  vez m ás de 
m an ifiesto  los ad e la n to s  d e  los a lum nos y 
la  e s m e ra d a  educac ión  qu e  a llí rec iben , 
g ra c ia s  a l in te lig en te  celo del com isa rio  
reg io  del es tab lec im ien to  y  á  lo s  esfuerzos 
del p ro feso rado  que ta n  a lto  h a  sab id o  c o ­
lo c ar e l créd ito  d e l m ism o. M añana p o r la 
ta rd e  se  h a rá  la  so lem ne d is trib u c ió n  de 
p rem io s , y lo s  d ia s  28,29 y  30 e s ta rá n  e x ­
p u e s ta s  la s  la b o re s  y se  p e rm itirá  la  en ­
t r a d a  en  e l es tab lec im ien to /

E l sa llo  de la  c u e rd a , ejercic io  á  que 
ta n ta  pred ilección  m u e s tra n  tos n iños, no 
d e ja  de o fre ce r  c ie rto s  pelig ros. Según  la  
p re n sa  de P a r ís , la  jóven  A na M y rth a  h a  
m u e rto  á  consecuencia  d e  u n a  congestión  
c e re b ra l, p roducida p o r h a b e r  dado  m ás 
de cien  sa lto s  consecu tivos; o t r a  de su s  
co m p añ eras , qu e  s a lta b a  eu  com petencia 
co n  e l la ,  se  e n c u e n tra  en fe rm a  d e  g r a ­
vedad.
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T E A T R O  D E  S A L O N

REPRRTORIO DPA^rÁTICO PA R A  NIÑ'OS Y  JOVENES

El éx ito  a lcan zad o  p o r e s ta  colección h a  venido á  con firm ar p le n am e n te  la  c re en c ia  abrigi 
p o r lo s  ed ito res de cu án  co nven ien te  e s  ac o s tu m b ra r  á  los n iños á  la  in te rp re ta c ió n  do obí 
ilram ática s , m o ra les  y  de fácil e jecución, quo los h ab itú en  á  h a b la r  en  público , á  ap re c ia r  las 
llezas p o é tica s , y que c o n c u rra n  á  fo rm a r  su  in te lig en cia  y  su corazón.

C ada o b r ita  del T e a t r o  d e  S a l ó n ,  e s c r ita  p o r  d is tin g u id o s au to re s , im p resa  con lujo tipon 
Ileo en ex c e len te  papel y  .adornada con u n a  b o n ita  lá m in a , se  vendo al p rec io  de 2 reates.)

MUESTRA DE LOS GRAKADOS UlCL TEATRO DE S \! .O N .

Van pub licadas la s  s ig u ien te s  ob ras;
C ontra  soberbia h u m ild a d , d e  D. Jo sé  de l C astillo  y  S o riano .—í l í  A horro , del m ism o  autor.' 

La eoneieneia, del m ism o.—¿ a  Comedia de A larcon , do D. E nrique S egovia R o c ab e rti,—E l Ego 
m o, d e l m ism o.—L a  ija lan lcrla , de! m ism o .—Q uedarse za/i itero, de D. E duardo  G u illé n .—Lal 
calera, del m ism o.—/?! A r te  de ser fe l i z ,  d e  D. J. I lc r .ia n  lez y  G onzález ,—ííe o ís ta  d e  pobres, P 
e l m ism o,-—J o pequé, de ü .  M anuel S ala-Ju lien .—¿7 Secreto  d e l íin,<\a D. M. O sso rio  y  Bernard- 
L a  cana  del N iño-D ios, p t r  D. R . T . M uiioz do L u n a .—C ontra  acaric ia  la rgueza , d e  D. 
(iPoizard .—C on/ra  enrid ia  caridad , pop D. F . S u arez  S a c r is tá n .— L a prim era  hazaña , p 
Lució V iñ as y  Deza.

L os pedúlos, con s a  im p o rto , al 
cha, M a d rid . .

Los señ o res  lib re ro s  d e  pruv i íitg J td í ^ « to r e s  de colegios o b te n d rá n  u n a  re b a ja  deb 
p o r 100 sob re  e l p rec io  to ta l del pe ~

por J'

L a  N i ñ e z ,  M esón  d e  Paredes, 1 7 , principal def

fríd ; ISSl.—Im p. de Moreno j  Hojas, Isabel la  Cnlólico, 10.
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